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EDITORIAL

Congestión y semáforos
La ciudadanía no está pidiendo
intervenciones complejas, si no
algo básico: que los semáforos
funcionen de manera coherente
con el flujo real de la ciudad. Y
para eso, se requiere algo más que
tecnicismos. Se necesita escuchar,

observar y actuar con sentido

práctico.

L
a congestión vehicular en Chillán ha dejado de
ser un fenómeno puntual para transformarse
en una experiencia cotidiana, marcada por una
queja que se repite con fuerza: muchos autos
en las calles y lentitud en la construcción de

nuevas o mejoradas vías estructurantes. Esta semana se
sumó otra variable a la ecuación: falta de coordinación
de los semáforos. Conductores, estudiantes y usuarios
del transporte público describen un sistema que, lejos
de ordenar el tránsito, parece obstaculizarlo. No es solo
percepción; es una realidad que se vive en terreno y que
impacta directamente en la calidad de vida urbana.

Los testimonios son elocuentes. La sensación de avanzar
una cuadra para volver a detenerse, como si cada semáforo
operara de manera aislada, da cuenta de una ciudad que
pierde fluidez. A ello se suman efectos concretos: más
tiempo de desplazamiento, mayor consumo de combustible,
aumento de la contaminación y una creciente frustración
de quienes utilizan las calles a diario. Lo que debiera ser
una herramienta básica de gestión se convierte, en la
práctica, en un factor de desorden.

El problema se vuelve aún más evidente en puntos
críticos. Intersecciones como Chacabuco con Andrés
Bello son descritas como verdaderos "embudos", donde
buses y vehículos particulares quedan atrapados en ciclos
de luz roja que se perciben interminables. Para quienes
dependen del transporte público significa retrasos acu-
mulados que afectan rutinas laborales y académicas. Del
mismo modo, en accesos a Chillán por el camino a Pinto,
la reducción de los tiempos de luz verde ha generado
esperas que alcanzan los 20 0 25 minutos en horarios

punta, una situación difícil de justificar desde la lógica
del funcionamiento vial.

Existen advertencias que van más allá de la congestión.
La acumulación de vehículos en sectores como el paso
nivel con Avenida Brasil no solo genera tacos, sino que
abre interrogantes sobre la capacidad de la infraestructura
para soportar cargas no previstas originalmente, tema que
se analizó en sesión de Concejo Municipal. El problema
de la descoordinación semafórica no solo impacta en la
movilidad, sino que podría tener derivadas mayores si
no se aborda con prontitud.

Frente a este escenario, la respuesta de la Seremi de
Transportes, a través de la Unidad Operativa de Control
de Tránsito (UOCT), resulta insuficiente. Se informa de
monitoreos y ajustes, se alude a la necesidad de equilibrar
seguridad y fluidez, y se explica el rol técnico del organismo.
Sin embargo, no se responde al fondo de las denuncias:
¿por qué los semáforos no están coordinados de manera
efectiva? ¿ Qué fallas específicas existen? ¿ Qué medidas
concretas se implementarán para corregirlas?

La ciudadanía no está pidiendo intervenciones com-
plejas, si no algo básico: que los semáforos funcionen de
manera coherente con el flujo real de la ciudad. Y para
eso, se requiere algo más que tecnicismos. Se necesita
escuchar, observar y actuar con sentido práctico.

Persistir en respuestas genéricas, que describen funciones
pero no resuelven problemas, solo contribuye a profun-
dizar la distancia entre las instituciones y las personas.
Chillán necesita una gestión del tránsito conectada con
la experiencia real de sus habitantes, capaz de reconocer
errores y de introducir ajustes visibles y oportunos.
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E
lacceso a las tecnologías de la

información constituye hoy
una herramienta fundamental
para impulsar la innovación
educativa, ya que permite

aprovechar recursos digitales que favore-

cen un salto significativo en la calidad de
los procesos de enseñanza y aprendizaje.
Esto no es solo una afirmación, es una
constatación de la realidad.

Sin embargo, la brecha digital, espe-
cialmente en sectores rurales y apartados,

se transformó en una barrera silenciosa

que profundizó desigualdades y limitó
oportunidades para miles de estudian-
tes. Cómo SLEP Valle Diguillín hemos
entendido este desafio, y una de nuestras

primeras tareas ha sido garantizar y
mejorar la conectividad digital a todos
los establecimientos educacionales del
territorio, para así comenzar a acortar
la brecha en el acceso a las tecnologías
de la información.

Hoy los 131 establecimientos edu-
cacionales de nuestro territorio, que
comprende las comunas de Chillán,
Chillán Viejo, Bulnes, San Ignacio, Pe-
muco y Yungay, cuentan con internet
de alta velocidad, mediante fibra óptica
y soluciones satelitales para las escuelas
más apartadas.

Esto no es solo un avance en infra-
estructura. Es una señal clara de que la
educación pública puede y debe estar a
la altura de los desafíos del siglo XXI.
Más aún cuando consideramos que más
de 40 establecimientos nunca habían
contado con acceso a internet. Para esas
comunidades educativas, la conectividad

deja de ser un privilegio para convertirse
en una herramienta básica.

El acceso a tecnologías de la infor-
mación impacta directamente en los
procesos de enseñanza y aprendizaje.
Permite diversificar metodologías,
acceder a recursos pedagógicos actuali-
zados, fortalecer el trabajo colaborativo

y ampliar las oportunidades formativas
de niñas, niños y jóvenes. Sin embargo,
ningún avance tecnológico tiene sentido
si no existe un proyecto pedagógico que
lo sustente, y en ese desafío el rol de las
y los docentes es insustituible.

Son las profesoras y profesores quie-
nes transforman la conectividad en una
experiencia de aprendizaje significativo.
Gracias a su compromiso y vocación,
el internet deja de ser solo una red de
datos y se convierte en una herramienta

pedagógica que potencia la creatividad,
el pensamiento crítico y la participación
activa de los estudiantes. La tecnología

no reemplaza la labor docente; por
el contrario, la fortalece, amplía sus
posibilidades y reconoce su liderazgo
en el aula.

Asimismo, la conectividad abre nuevas

oportunidades para el trabajo colabora-
tivo entre docentes, el intercambio de
buenas prácticas, la formación continua

y el desarrollo profesional. Las comuni-
dades educativas se fortalecen cuando

cuentan con herramientas que permiten
comunicarse, innovar y construir cono-
cimiento de manera colectiva. Por ello,
resulta fundamental que esta inversión
esté acompañada de un plan de apoyo
técnico-pedagógico, y es justamente lo
que estamos implementando paralela-
mente. Se trata de un plan que valora el
saber docente, entrega acompañamiento

permanentey promueve una integración
gradual y pertinente de la tecnología en
el aula, respetando las realidades de cada
establecimiento.

Estamos frente a una oportunidad his-

tórica para reducir brechas y avanzar hacia

una educación más equitativa, pertinente
y moderna. Garantizar conectividad es
asegurar derechos. Y cuando el Estado
conecta escuelas, y los docentes le dan
sentido pedagógico, no solo se mejora la
educación: se conectan futuros.
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